CALMA Y TIZA
Se había planteado que esta elección presidencial y parlamentaria podía marcar el fin de un ciclo que se inició hace más de diez años, con el segundo gobierno de Bachelet y la Nueva Mayoría, y así fue. El hecho más destacado de la elección del fin de semana es que tanto la derecha como la izquierda tuvieron resultados históricos, la primera por lo buenos, y la segunda por lo malos. Es altamente probable que el próximo presidente sea José Antonio Kast, pero queda un camino pedregoso por delante, lo que hace necesario mantener la serenidad y seguir trabajando en forma rigurosa. Las lecciones de la historia reciente muestran que un triunfo electoral puede terminar siendo sólo eso.
No podemos olvidar que hace menos de cinco años, en mayo de 2021, los resultados de las elecciones municipales, de concejales, de convencionales constituyentes y de gobernadores mostró una correlación de fuerzas inversa a la actual. Aunque fue con voto voluntario, un primer elemento a tener en cuenta es la inestabilidad de las preferencias ciudadanas. La adhesión de la población se gana y se pierde con demasiada facilidad. 
Una segunda lección es la necesidad de moderar las expectativas de los electores respecto a la posibilidad de lograr a corto plazo soluciones a los problemas que los aquejan. Luego del segundo triunfo de Sebastián Piñera por amplio margen, se pecó de un excesivo optimismo. Lo dije en una carta en enero de 2018 “Perspectivas 2018: no cantar victoria aún”, planteando en ese momento que “sólo en la medida que el gobierno logre los consensos necesarios para avanzar en las materias que faltan, podremos recuperar el liderazgo en términos de crecimiento que tuvimos en décadas pasadas”. Esos consensos no sólo no se lograron, sino que los que hoy gobiernan intentaron derrocar al expresidente Piñera antes de la mitad de su mandato.
Es cierto que ese intento de revolución fracasó. Hemos avanzado mucho en el diagnóstico de los problemas y las propuestas de solución, y se han ido dejando de lado las consignas frente amplistas sobre el modelo neoliberal extremo como la causa de todos los males. “El Puente” y documentos similares así lo evidencian. Sin embargo, no se logró la necesaria mayoría parlamentaria (las listas separadas fueron de alto costo), el Congreso sigue muy fragmentado, y casi un 20% de los ciudadanos apostó por soluciones populistas. El que un candidato economista proponga “retiros no inflacionarios que no dañan las pensiones” y obtenga un altísimo apoyo, muestra que muchos no están dispuestos a que les digan que la solución a sus problemas no es fácil ni inmediata.  
¿Cuáles deberían ser ahora las prioridades? Son tres las tareas claves que debe emprender un nuevo gobierno para que el país logre retomar el camino al desarrollo del que se desvió en el último decenio. El primero es evidente; recuperar la seguridad pública. El derecho a vivir sin miedo es lo que justifica la existencia del Estado, por lo que este objetivo debe ser el primero y más importante. Se trata además de un tema que está en el centro de lograr mayor equidad; nada es más regresivo que el crimen organizado, el narcotráfico y la delincuencia. Un segundo objetivo es la reforma del Estado, el cual ha pasado a ser la principal traba del proceso de crecimiento, no sólo por la asfixiante permisología, sino también por las crecientes ineficiencias y la captura del aparato administrativo. Esta reforma debería permitir además reasignar recursos hacia las reales prioridades. Un tercer objetivo clave debe ser la educación (tema casi no abordado en la campaña), desde los primeros años hasta la reconversión laboral necesaria para enfrentar el desafío tecnológico. La política educacional está también infectada de permisología, burocracia y un mal diseño del financiamiento, que generan incentivos contrarios a la calidad y al esfuerzo.
La tarea por delante es compleja, de largo aliento y en su gran mayoría de carácter legislativo, por lo que no basta la voluntad, ideas y fuerza del Ejecutivo. Se necesitan primero buenos proyectos, y luego mucha habilidad política para construir consensos, en los que no se puede contar con el actual oficialismo, cuyas posturas “anti-modelo” no han cambiado.
“Calma y tiza”; todo indica que estamos dejando atrás el ciclo negativo que se inició con el segundo gobierno de Bachelet, pero el daño institucional y cultural es estructural, no basta con corregir algunas terminaciones. Eso toma tiempo, se requieren acuerdos amplios y que se mantengan en el tiempo. Ojalá se logre.

